
REVISTA VALLESANA 

no ha conseguido apropiarse esencialraente la 
çivilización, y de ahi que sus triunfos y sus pe 
rlodoa luminosos para la historia de la humani-
dad se ha convertido en fuegos fàtuos, en obscu-
ras noches que podriamos Uamar eternas. 

Sociólogos, historiadores y íilósofos de la his­
toria, para la mejor orientación de au criterio, no 
pueden prescindir de conocer en sua reaultados 
los datos y conclusiones aportadoapor la moder­
na cie>nçia de la antropogecgrafia, nexo entre el 
vivir del hombre en el tiempo y en el espacio. 

J. VIDAL Y JUMBEBÏ. 

P O ü í C H o m a s 
(CLASES DE LENGUAS) 

Entrfcotfas se cuentan las^güiéntes yarieda-
des de lenguas: 

Ociosa.—Es la de aquelles que hablan sin sus-
tütfèiàí-àicén tonterlas pueriles en sua conver-
saciones de siempre y sostienen largas y pro-
lòhgadas chàrlas que son un mar de palabras 
en lin dester/o de ideas... 

Díso/uía.-r-Es la de aquellos otros (ihay tan­
tes de esa espeeie!) que éeri&n y se les podria 
Uaiifiar personas deceníes, si no fueran tan poco 
decéntea y sin recato aus ordinarias converaa-
ciones en privado y en publico... en el. hogàr 
domestico y en la reunión pública de toda espè­
cie. A estos talea se lea puede decir mejor que a 
nadie: «lYa se comprende porque aai hablàia!... 
Seguís lógicaraeüté el dictado de aquella màxi­
ma: Úe la abundància y redundància del cora-
zónhabla laboca.»' 

/acíanciosa.-í-Ks la de aquellas peraonas que 
acostumbran aienapre hablar en prinaera perso-
iia.'ElT·o ea la nota alegre, que dan con rnayor 
gusto en sus conversacionea ordinarias. No ne-
cesitan abuela que les alabe: ellos se bastan y 
sòbran para elogiarse y ponerse en todo^ sobre 
el nivel de los otros. Fo hice... yo hago... yo di­
ré 0 haré esto, lo oíro y lo de mas allà, naejor y 
lüàb pèrfecbamente que los otros: he ahi el estri-
l>íf/ó fi^ecuehte de su vanidad y ,lactància. 

Dolosa.—Es la lengua del hipòcrita vestido 
con piel de oveja en sus formas y modales exte-

riores, siendo en realidad !obo rapaz por aus he-
chos y síícretas intencionea... Es la lengua que 
sirve de canó, para veriex.dulcemente su insin-
cerid.id, doloso engafto y solapada astúcia mu-
ehos·-que aparentan sinceros, sencilloa y fran-
coa. Semejaotes lenguas son raaestras en el arte 
de inventars9 y decir raentiraa; son muy dies-
tros en desfigurar las cosas, afiadiendo o quitan-
do, según mejor les convenga; son, por ultimo, 
muy fàciles en adular a los demàs... para aai 
agradar y poder mejor enganar. 

Maldiciente.—Es la de aquelles y aquellas que 
no reparan en morder y echar por tierra la bue-
na fama de! prójimo, con la inainuación de gra-
vea calumniaa; es la de aquellos y aquellas que 
con gran freacura, como quien no dice nada, 
dan a conocer en publico sus juicios, sus dudas y 
sospechas, sin fundamento no pocas vecea, rela-
tivaa a las demàs... logrando de este modohacer 
dudar y sospechar a los que les oyen. Lengua 
maldiciente se apellida la que es fàcil y pronta 
en acoger y propalar susurros ajenos; la que, 
por yiaa de constante pasatiempo, se ocupa en 
sus conversaciones ordinarias de las vidas y co­
sas ajenas... olvidàndose de su pròpia cas^ y de 
ver en su pròpia yida para corregir sus defec-
tos. Esos tales suelen tener ojos de lince para 
ver lo de otros, y vista de topo para conocerse a 
si: son jueces severes con los otros y muy induí' 
gentes consigo misraos. Regla pràctica. La pru­
dència, que pone orden y mesura a todaa las 
virtudes, aconaeja lo siguiente en lo tocante al 
hablar de la lengua: Hablar siempre y con IHJ-
dos en tono afable, nunca con desdén, iracun-
día 0 descortesia: hablar con acento varonil, no 
con melosidad mujeril que arguye casi aiempre 
afemipación, pueriUdad, o bien afectación: no 
pecar en la conversaçión social por exceso, ni 
por defecto. Por excQso: con verbosidad inopor­
tuna; por defecto: con taciturnidad natural o 
calculada. 

SACO LLENO Y SACO VACIO. 
A un cesante holgazàn, que no ha comido, di-

cele uno: ^Por qué no va V. a trabajar? ' 
—^^Sefior,̂ —respbnde—saco vacio no se puede 

tener. 
—Pues... véngase conmigo, comerà V. priííie-

ro y luego podrà ir a trabajar en mi campo. 
Llegado el momento de marchar al trabajo, 

respohde el holgazàn de referència: 
—Sefior, que no me veo con fuerzas para ir, 

porque saco Ueno no se puede doblar. 
A. E. 
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